
 Febrero.

  Febrero. Ya se acabó la mitad del tiempo de mi servicio. O, como prefiero decir, tengo 
todavía unos largos seis meses aquí. Pero aún que no lo quiero aceptar, cada día estoy más 
consciente del tiempo que pasa demasiado rápido. Ya tengo que empezar pensar en mi 
futuro, inscribirme en una universidad y todos estas cosas para cuales realmente no tengo 
mente.
Porque ese mes estuve un poco caotiquo (de manera positiva) y me esperaban muchas 
eventos diferentes y nuevos.

  Lo más bonito ese mes fue el inicio de los clases. Reconocer los caras conocidas de mis 
alumnos y ver como han crecido. Este sentimiento tan especial, que sólo ocurre cuando 
empieza un año escolar, lleno de esperanza y propósitos, lleno de ilusiones todavía exento 
de la impresión cotidiano de levantarse temprano y tareas.

  Sin embargo,  tengo muchos menos alumnos que el año pasado. El 5° grado (ahora 6°) 
perdí casi la mitad de sus alumnos. Probablemente porque se fueron a estudiar en un otro 
colegio. Además no empecé un nuevo 4° grado y así solo doy dos clases. La decisión no fue 
fácil para mi, pero al final buena porque me siento mucho menos estresada. Siempre me 
parecía que los niños del 4° grado tenían muchas problemas aprender una nueva idioma y 
como es ahora, yo me puedo concentrar mejor en la preparación de los últimos grados para 
su secundaria.
   Eso es un poquito agotador, porque entre veces me siento como que no les interesa a los 
niños lo que les digo. O tal vez no tienen la paciencia para escuchar. Pero uno se alegre de 
los pequeños pasos. Por ejemplo cuando hay un alumno que no quería participar para nada y 
al final lo hace activamente y con mucho animo. O como esa una vez cuando preparé algo 
completamente diferente, pero por el interés de los niños cambiemos el tema y hicimos una 
clase super productiva sobre los direcciones en Inglés.

  Pues, también empecé una nueva actividad en la comunidad rural 'Sabanita'.
Realmente quería dar clases allí en la primaria desde mi primer visita. Pero por algunos 
dificultades de transporte (el camino es pura tierra y sólo hay un bus, que pasa como mucho 
dos veces al día) no he funcionado hasta ahorita. 
  Aún que tengo qu levantarme todos los martes a las cinquo de la mañana para agarrar aquel 
bus, las clases valen la pena. Porque el 6° grado esta tan largo, lo dividíamos en dos clases á 
más  menos 20 alumnos. En ambos grupos el interés de los niños me sorprende. Es increible 
cuanto motivación y involucramiento muestran ellos en ese curso. (De por sí el facto que 
ellos lleguen dos horas más temprano al escuela, sólo para aprender inglés es 
impresionante). Eso me motiva probar nueva metodología y actividades. Con el tiempo me 
siento más y más segura en el rol de la maestra, siento más rápidamente donde están las 
problemas de los alumnos y como les puedo ayudar a la mejor manera. 
  Hasta ahora me he sentido muy muy feliz con las clases y espero que mis alumnos 
comparten mi contento. (Bueno, la vez pasada una alumna me preguntó por tarea, entonces 
no me preocupo tanto...)
  También quería mencionar, que el subdirector de 'Las Sabanitas' quienes alumnos 
participaron la primera vez al campamento de inglés esta extasiado de los resultados. 
Ambos, los padres y los hijos estuvieron muy motivados a seguir en ese camino. 
Para mí significa un excito tremendo- el campamento valió la pena. 



(Aquí soy yo en una de mis clases, explicando las reglas del aula- los quienes lleguen tarde van a lampacear  
después ;))

  También en los clases nocturnas hay un gran cambio, en forma de un montó de nuevos 
alumnos, que reaccionaban a mi rotulo „los clases de profesora Carlotta inician el 2.2.“. Yo 
quería usar ese rotulo para recordar mis alumnos del reinicio de los cursos, de aquello a 
pesar de mis mensajes no ha llegado la mitad. 
Eso abocó al problema siguiente: La mitad de mi curso ya esta bastante avanzado mientras 
los nuevos empiezan de cero. YO temí que tendría también empezar de nuevo, pero gracias 
a Dios con el ayuda de los demás, los nuevos se han adaptado bien rápido.

  Lo mismo pasó en los clases de piano. Muchas caras nuevas. Eso me alegre aún que 
extraño mucho a algunas de las niñas. En ICIDRI, el jefe Hebler esta planeando un proyecto 
de agricultura con los escuelas de Masatepe. Ya se envió la solicitud al ministerio de 
educación y Hebler me invitó participar en el proceso de desarrollo.

  Después las vacaciones demasiado largos, mi horario lleno siente bien a mi.

  Qué más pasó en Masatepe? Con ¡Arrímate! Distribuíamos al inicio del año escolar útiles 
escolares entre 32 preescolares. Entre los que lo más lo necesitaron. Del fondo de 1500$ 
compramos todos tipos de materiales, de lápices de colores y hojas de bloc hasta 
papelografos y marcadores para la pizarra. Un paquete para cada escuelita. ¡Que alegría!
  La mayoría de los prescolares se encuentra a los lados rurales de Masatepe, a una gran 
parte de ellos es difícil al llegar. Pocos de ellos tienen más que lo mínimo del material 
pedagógico. Algunos ni tenían paredes, sólo un techo y 15 chavallos que se alegraron tanto 
de sus regalos. De un lado, esa experiencia fue muy bonita y su alegría contagiosa. Pero al 
otro lado me sentía desamparada, tanto que hay que  hacer. Y lo que hace uno, es solo una 
gota en medio del océano. A un preescolar uno dona mesas y sillas- quedan 26 todavía sin. 
Y aquí solo hablo sobre Masatepe, una ciudad demasiado pequeña comparada a todo 
Nicaragua. 



(Elizabeth, Olimpia y la profesora con algunos de los niños)

  En mi familia anfitriona esta un poquito caótico, porque mi mama Lisseth se fue por 3 
meses a los Estados Unidos a ayudar a su hija. Al mismo tiempo se enfermo mi abuela y 
ahora toda la familia hay que esforzarse para cuidarla. Es un vaivén entre los hermanos de 
Lisseth porque nadie la quiere dejar sola. La cohesión en esa familia me impresiona 
muchísimo. Espero que puedo ayudar también. Y aún que no tengo una mama´ahorita, tengo 
cuatro tíos  y tías que comparten ese rol perfectamente. 
 
Espero que el semestre siguiente sera por lo menos tan (o mejor más) rico en nuevas 
experiencias. Hay tanto que no he visto y que no he viví, tanto que me falta hacer. Un año, 
realizo ahorita, es demasiado corto. 

Y así terminara mi informe por ese mes

Muchos Saludos

Carlotta


